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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peninsula.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

1 25 id.—La suscripcidii empezará, i contarse desde 1.* y IG da ead* mes.—La 
«orrespondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 14 DE D!CIFI/1BRE DE 1892. 

EL FFY DE LOS ANISETES 
Fal3riG8do pop Don Miguel Rola, de Sabadell 

^ CUATRO CLASES 
s u . p e r i o r , e x t r a T o l a n o o , e : j : : t r a , a , m a . r i l l o y r a n c i o 

El expresado licor está f.tbricado con alcohol porfi'Ctameiite etílico y anís de exce-
lentr cualidad; conteniendo adomAs una corta eanlidcd <le lizúcar, siendo la propor
ción de este tal, que con ibuyc á darle un precioso bouqupt. ^ 

Estímate«iftTememe la membrana mtr<¿3^tier"ésiÉ81tia!??y;ácti l.i. secreciíj'n 
de sus glándulas; aumenta el apetito y obra sobre la dig-estión de un modo notable. 

Obra además como carminativo y anodino evitando la formaci(5n de ^r.sos y cal
mando los dolores abdominales de forma neurálgica á quo> están tan propensas cier
tas personas ó imprime tono y energía á los graiiíLís mrvios qae presidan las funcio
nes de asimilación. 

Puede pues, aseg^urarse que el licor El Rey de los Anisetes es altamente higiénico 
y de grandes cualidades no solamente como estomacal, sino como tónico neurosténi-
00 de todo el organismo. 

De venta hoy, casa seflora viuda de Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomás Garcia, 
Caridad 4; I). José Mari Rimón, pla/a de Roldan 7; D. Juan Ruíz León, Gloria 21, 
y D. José Ruíz, Com»dias 5. 

Único represeutautr p;ir,i la provincia, D. Fernando Giménez de Berenguer, calle 
de SM.n FerniUido, 39, Caitagena. 

M. LEU l i r a . 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre
ros, su i-epresentante dcfía Pura Díaz, 
con quien podrán entendarse las seííoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE VAYOR 3, PRINCIPAL. 

F JEGO y CALO! 

COCTNAS FRANCESA • con va -ios fo
gones, horno para asado y pastas. De
pósito para agua calienti', forma artísti
ca y fundición esmerada 

CHIMENEAS de nár: lol de italiay 
Macael, con puertas ilc corredera. 

ESTUFAS ChauberskL varios tama
ños y artístico decorado. 

Exposición y venta, MUSEO COMÍ RCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

TURRÓN 
El tan conocido turronero Felipe To

más, que viene poniendo su puesto de 
venta todos los años en la calle Mayor, 
lo ha hecho en el presente en la calle de 
Mediaras número 3, y Mayor 21, lo que 
avisa á su numerosa clientela. 

Lo que debe ser. 

No sé en qué libro leí, que á la 
razfi española lesobra 'epatriotisrao 
legendario cuanto le taita de posi
tivismo patriótico: el amor A la pa 
tria todos lo tenemos: lo que t\ui-
chos no ent ienden, y tal vez no 
puedan por desorientación del sen
timiento, es acomodar, ó como di
ría un filósofo, harmonizar el amor 
á las necesidades actuales de nues
t ra infortunada España . 

Los partidos políticos son nece
sarios, obedecen á la ley general 
del progreso humano; á esa sístole 
y diástole que se nota en el mundo 
de las ideas, sin ios cuales el régi
men d é l a sociedad no sería la lu
cha de intereses transitorios enea 
minada al logro de un bien perma
nente . 

Por si la esencialidad de los par
tidos es superior á, la voluntad del 
hombre, porque son los factores y 
medios aparentes de real izar la 
e terna ley del progr"so, no así la 
constructura y organización de loa 
mismos, su circulo de acción y ma-

nei-a de míinife.sturse en la vida pú-
blic;i: rudo esto es un accesorio que 
debe estar Rupedit;ilo á las nece
sidades que en el moraioto históri
co sienta la nación. 

H.m venido á mi m e r t e estas ob
servaciones, al t ra ta rme de expli
car la conducta de' Seüoi' Castelar 
pai-a con el nuevi gob '¡iiio: ya sé 
yo que muchos r e i M b c IÜOS ¡e cen
suran acr iamente; v [o:\ entienden 
que la rep'"!Uca es ant^n-ior y su 
pei^or á t( ,..i :as necesidades del 

enti'indo que para el verdadero pa-
triot smo lo anterior y superior es 
l i Patri i, y en el momento histó
rico act ral se necesita del'esfuerzo, 
cooperación y buena voluntad de 
todos los españoles pa ra l ibrar á 
España de esta crisis ó desbarajuste 
económico que á linea recta y en 
plazo breve tiende á conducirnos á 
la bancar ro ta . 

,Creo que Casteiar no dejari\ de 
ser el republicano de siempre,y aun 
entiendo que dando fuerzas al ac
tual gobierno pa ra regenera r los 
quebrados intereses mater ia les y 
morales del país, sirve mejor la 
causa de la república que aquellos 
otros que se pasan sus días inven
tando fórnurías de federalismos re
gionales y autonomías municipales: 
lo entiendo así porque con la con
ducta del g ran tribuno se cimenta 
la confianza de las clases conserva
doras para con la república^ se re
genera el país para que el dia que 
caiíihien las instituciones públicas 
no sea un montón de ruiuas que 
desacrediten á todo gobierno, y se 
camina por todos medios, á que 
la república que venga , si es que 
llega, sea república de ia Nación y 
no de determinados elementos poli-
ticos y sociales. 

Es más; he ordo decir á hombres 
eminentes del part ido republicano 
no posibilista, que el triunfo de la 
República es seguro por ley inmu
table de ía historia: que podrá tar
dar más ó menos, pero que es la 
forma propia de la democracia, y 
claro está que la forma se impone 
como atributo de manifestación de 

la idea. 
¿Qué importa, pues, que en un 

estado crítico como el actual , todos 
colaboren á regenerar el país? Si 
ha de venir necesaria y forzosamen
te la repúb ' ica , ¿qué d iño hace el 
republicano á sus propias convic

ciones ayudando á sacar á la Na
ción de su actual crisis? ¿Es que la 
república ha de ser producto de un 
estado de angustia y de un acto de 
desesperación nacional? 

¡Dosiii'aciada i 'epúb'ica, si su ins
tauración hubiera de ser consecuen
cia iui'ludible de catástrofes y do 
desgracias! . 

Yo no doy á los conservadores 
toda la cul: ; i de la postración eco
nómica en qao nos encontramos; 
mochas de las causas que han pro
ducido este mal, son fiMiómciios que 
apareCf>n en la vida internacional , 
y otras su origen es tan lenioto y 
tan arra igado sn nuestra sociedad, 
que precisa el esfuerzo y buena 
voluntad de todos para ext i rpar las 
Ning ' inaculpa tiene Cánovasde que 
la tendencia general e n t o í a s las na
ciónos sea el exagerado proteccio 
nismo, y como consecuencia de esto 
la ruptura de tratados de comercio 
que daban fácil salida á nuestros 
vinos: ninguna culpa tiene en la 
corruptora tenden:;ia de nuestro 
empleado en usar manos puercas 
en los negocios de su cargo; y me
nos culpa en esas legiones de here
deros del presupuesto que con el 
nombre de guer ra , marina y clero, 
absorben el sudor del pobre contri
buyente . 

Estas dos últimas plagas son difí • 
ciies de remediar , ó por lo menos 
su reme^dio no puede ser obra exclu-

moralizar la Administración públi
ca precisa qae sin descanso sean 
todos los hombres de virtud cívica 
fiscales de la Administración, de
nunciando los abusos, y procuran
do que se haga efectiva la penali
dad que corresponda al delincuen
te: pa ra lo segundo, precisan medi
das radicales, que sin desatender 
los d'írcchos adquiridos, pongan 
coto á ese superábit de oficialidad 
que sin necesidad para la defensa 
ijacional, consume gran par te del 
presupuesto. 

Cuando el mal es conocido deben 
desplegarse todas las etrergias pa
ra remediar lo: ésta en mi concepto ' 
es la misión del nuevo gobierno que 
preside el Sr. Sagasta : los nom
bres de los ministros despiertan 
gran'confianza en el país; hoy más 
'que nunca tenemos derecho á espe
rar que el ministerio nuevo eche 
en olvido los intereses transitorios 
de la política, y con mano fuerte se 
dedique á regenerar Li Nación. 

y si á tan loablo labor se dedica 
el Si-. Sagasta , no podrá faltarle 
nunca el apoyo de los ciudadanos 
prudentes , l lámense monárquicos 
ó republicanos, porque ante todo y 
sobre todo está el sagradp amo:- á̂  

la Pa t r i a . 
W. KROOPER. 

LITERATURA EXTRANJERA 

ELIN^_E^ND10 

Brusca, rápidamente, el fuego babía 
tomado colosales proporciones. Las lla
mas sa,lían á la parte exterior del ediflcio 
lamiendo los muros, avaaza.ndo, avan
zando siempre... 

El primer grito de alarma sonó en la 
escalera, llena ya de*- humo denso. Mi 
pobre amigo solo tuvo el tiempo necesa
rio para cojer una pequeña caja de car
tón, en la que guardaba el producto de 
sus ahorros y para salir á la cajle arras

trando en pos de sí á su esposa. Una vez 
en la vía pública, mezclados con los de
más vecinos que habían podido salvarse, 
con los curiosos y con los agentes de la 
autoridad, quedáronse ambos inmóviles, 
contemplando con espantados ojos la 
marcha destructora del fuego que acaba
ba de invadir el caarto en qco ellos ha
bitaban. 

Después de algunos segundos de con
templación, lanzó él un suspiro tristí
simo. 

Figurábase estar preso'.i-;íiand6 los es
tragos que el terrible elemento hacía en 
la que hasta pocos minutos antes fue su 
vivienda. , 

Veía cómo devoraban la llamas sus 
muebles, sus ropas, sus cuadros, sus li
bros... todos, todos los objetos acumula 
dos durante tanto tiempo, todo lo que 
constituía su encanto y su orgullo, todo 
'o que había adquirido á fuerza de tra
bajo penoso, de grandísinaas privacio
nes... Le pareció escuchar el ruido que 
producían al desplomarse, su biblioteca 
repleta de obi'as, su armario de luna, sus 
caprichosas rinconeras... ¡oh, qué ho
rror! 

De nada habían servido veinte anos 
de fatigas, de penalidades. Aquellos ob
jetos de más ó menos valor que puestos 
en venta hubieran produiúdo lo suficien
te para atender á los gastos de una en
fermedad ó pai'a proporcionar recursos 
en épocas en que faltara ó escaseara el 
trabajo, ya no existían. 

Por los grandes huecos de las venta
nas ennegrecidas, continuaban saliendo 
gigantescas lenguas de fuego que retor
ciéndose y arrojando miríadas de chis-
Jlftio'itoo'ViW^íi'i^cKSfáiláAaáM fi"-^' *c-

Los bomberos combatían heroicamen
te, arrojando torrentes de agua y cor
tándolo el paso al monstruo devastador. 
Al cabo de media hora do lucha el incen
dio quedó dominado. 

* 

Le ñiltó tiempo á mi infeliz amigo para 
anzarse al portal y salvar la distancia 
que le separaba del piso ¿°. Al entrar 
en su habitación tropezaron sus pies con 
una masa inerte y requemada. 

Era el cadáver de Lml, su pobre pe
rro, su companero antiguo á quien ha
bía olvidado cuando emprendió precipi
tadamente la fuga. 

¡Qué espectáculo tan desconsolador!... 
Aquí y allá grandes charcos de agua, 

varios muebles carbonizados; otros á 
medio quemar ó ennegrecidos simple
mente; infinidad de objetos rotos, espar
cidos por el suelo... ¡Un montón de rui
nas! !... ¡Las ruinas de su bienestar y de 
BU dicha! 

V * 

¡Ah!... en el primor momento, cuando 
una fuerte excitación se apodera do su 
sistema nervioso, en e! atontamiento 
que produce Lo inesperaio, lo teriible, 
no es posible ver el desastro en toda su 
magnitud. 

Transcurridas algunas horas y alejado 
el peligro, es cuando el espíritu y los 
ojos pueden apreciar el daño, reconstitu
yendo lo que fue y compai'ándolo con lo 
que es. 

De esa doble ojeada comparativa na
cen las más horrib'es angustias, los 
más sonoros gritos de desesperación. 

Entonces, entonces es cuando e! cora
zón se oprime, y las lágrimas acuden á 
los ojos y el desaliento invade nuestro 
ser. 
• * 

* * 
Tan pronto como leí en los diarios do 

la matíanalos pormenores del siniestro, 
corrí á casa de mi amigo. 

Le encontré en ese estado de dolo
roso ensimismamiento que sigue á las 
grandes desgracias. Encorvado, tamba
leándose, salía de una habitación, pene
traba en otra y volvía sobre sus pasos, 
siu saber á la que iba, mudo, con la mi

rada errante, contemplando una y otr 
I vez los restos des su ajuar. 
1 Su mujer, silenciosa y abatida sentada 

en un rincón le miraba ti'istemente y 
I dejaba escapar hondos suspiros. 
'; Tendido en el suelo de la cocina y en-
\ vuelto en un pailo blanco, estaba el ca-
[ dáver do Leal. 

Mi amigo so detuvo ante él unos ins-
cantes y sonrió con amargura... I'-nvidia-
ba la suerte de su porro, de su viejo ami • 
go(|ae había encontrado el lio de sus 

I sufrimientos, allí donde é! voi-i el co • 
i uiicnzo (le una horrible y g¡:4';iutes.'a 

lucha, nías gigantesca, más horrüjlo que 
i la sostenida, durante veinte afloi para 
I alcanzar, una á una las comodidades 

que el fac¿,'0 acababa de destruir, produ
ciéndole ui; dolor comparable al quo se 
experimentaría viendo morir en un mo
mento dado á muchos seres queridos que 
•l'ueron testigos de muchos pesares y de 
muchos gofes... 

MAURICE GUÍLLEMOT. 
13 Diciembre 1)2. 

(Prohibida la reproducción.} 

ZARZUELA TRÁGICA 

i I S r O V E L i A 

(CONTINUACIÓN ) 

Con evidente gozo vio el pública le
vantarse por segunda vez el telón. Ha-
bíasele antojado larguísimo el entreac
to y hacia rato ya que raurmui'aba y so 
agitaba impaciente. Prestó poca aten
ción á los coros, y aunque algo le hizo 
reír el diío de Tiburón con la cai-acterís-
que anhelaba ver otra vez en escena á 
Lolita, á quien saludó con atronadores 
aplausos en cuanto apareció con su ves-

nido blanco, su rostro triste, más bolla, 
más simpática quenuuL;a, y su abundante 
y í'ubísimo pelo recogido en dorado ca
nastillo sobre la cabeza. Volvieron á re
sonar los vítores y los bravos como en el 
primer acto. 

El dúo de bajo y tiple conmovió bas
tante al auditorio. Aquellas notas expre
sivas, tristísimas, emblemas de un dolor 
inconsolable, iban á herir directamente 
el corazón naturalmente sencillo de los 
dolorenses. Solo el pisaverde notó que el 
coüde no estaba tan acongojado como su 
situación ficticia vequeriii. Cuando se 
aproximaba mucho á Margarita y le co
gía una mano, má.s parecía un amante 
que un padre cariñoso á quien desespera 
la fatalidad de ser él mismo verdugo 
moral de su hija. 

Cuando dijo aquello de: 
Respeta, Margarita, 

respeta nii dolor 
y deja quo agonice 
mi pobre corazón, 

con toda la pulcritud de un cantante 
práctico, poro evidentemente sin senti-
00, parecía como que anhelaba comerse 
á Margarita con los ojos, al modo do 
hambriento enamorado. 

Estos últimos detalles no los ol>bervü 
el público, sino Linoja, que devoraba 
con la vista á padre é hija consuetudina
rios, oculto entre los bastidores Jde la se
gunda caja, y sufría violentas cris pacio
nes de nervios cada vez que el bajo se 
acercaba mucho á la tiple, ó le cogía una 
mano. 

Al fondo del abismo 
desesperado voy... -

Esta frase promovió en los labios de 
Rodolfo una tétrica sonrisa. Aquello de
bía cantarlo él, y no el oü\o... ¡Qué bien 
lo sentía allá dentro, allá dentro!.- Y lo 
tarareaba en voz baja con ama,rga frui
ción: 

Al fondo del abismo 
de£esperado voy... 

Yitodo loque sigue hasta la terniina-
¡ ción del dúo le resonaba á él en las en-
i tranas con amargo tono de verdad,, to-

^^f 

CONDIGÍOM;^: 
El pago ser4 siempre adelantado yjen metálico ó en letras de fácil cobr».—Cs-

rrespoiisales en Paríf,|.\. Lorette, rué Caumartin, (51, y J. Jones, Fatibourg 
Montmartre, 31. 


